
 

Queridos amigos marianos! Empezamos 
el mes de octubre, que en la Iglesia es co- 
nocido como el mes del Rosario. El domin-
go 7 celebraremos la fiesta de la Virgen 
del Rosario (aunque este año siendo el do-
mingo no se celebrará litúrgicamente…) 
y con muchos de ustedes vamos a parti- 
cipar en la “cadena del Rosario” rezan-
do por tantas intenciones que tenemos y 
cumpliendo el deseo de nuestra Madre – 
de rezar, particularmente esta oración tan 
poderosa.
¿Quién no conoce el rosario?… ¿Y quién 
no tiene al menos un rosario en su casa, 
al lado de la cama o colgado en el cuello?… 
Y aunque es la oración más conocida en-
tre nosotros, muchas veces no entende- 
mos la gran importancia y poder que 
Dios le dio. La Virgen en Fátima le dijo 
a los niños videntes que recen el rosario, 
esta oración a la que Ella misma en estos 
tiempos que estamos viviendo, le ha dado 
una nueva eficacia, “de tal manera que 
ahora no hay problema, por más difícil 
que sea, sea temporal o sobre todo espiri-
tual, que se refiera a la vida personal de 
cada uno de nosotros o a la vida de nues-
tras familias, sean familias del mundo o 
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pueblos y naciones; no hay problema, re-
pito, por más difícil que sea, que no poda-
mos resolver ahora con el rezo del Santo 
Rosario” (palabras de Lucía de Fátima en 
la entrevista con Padre Agustín Fuen-
tes). Tendría que ser entonces lógico que 
lo recemos todos los días, varias veces por 
día si podemos, porque todos somos con-
scientes de que necesitamos la ayuda de 
Dios. Los santos, particularmente los de 



 
nuestro siglo, amaban tanto esta 
oración. Padre Pio rezaba siem-
pre el rosario, simplemente, como 
un hijo, confiando en las pa- 
labras de su Madre. Decía: “¿Si la 
Virgen Santa lo ha siempre ca- 
lurosamente recomendado donde 
quiera que ha aparecido, no nos 
parece que deba ser por un motivo 
especial? … Quisiera que los días 
tuvieran 48 horas para poder re-
doblar los Rosarios”. ¿Y nosotros?
Sería interesante juntar las 
opiniones (sinceras) de nosotros 
católicos sobre esta oración, a ver 
que pensamos, si lo rezamos o no, 
si nos parece que de verdad es un 
arma tan poderosa contra todo  
mal… para descubrir hasta que punto nos 
dejamos guiar por Dios mismo, y cuan 
en serio tomamos Sus consejos. Y ojalá 
no quedáramos tan sorprendidos de que 
en realidad no nos importa lo que Dios o 
la Virgen opinan, lo que nos aconsejan, 
cuales son Sus armas para la lucha espi- 
ritual que estamos viviendo. Con Padre 
Pío tenemos que repetir: donde quiera que 
ha aparecido la Virgen, recomienda ca- 
lurosamente y con insistencia la oración 
del rosario. Y hoy en día aún más que 
antes. Tenemos la solución en nuestras 
manos, una solución tan sencilla, pero la 
estamos rechazando, quizás porque nos 
parece muy sencilla o porque exige con-
fianza, abandonarnos en las manos de 
Dios. Seguir el “caminito” de santa Tere- 
sita, este camino de confianza y entre-
ga absoluta. Porque para que el rosario se 
transforme en un arma tan eficaz, tengo 
que confiar en que mientras yo rezo, es 
Dios quien actúa, es la Virgen que pro-
tege y toca los corazones. Sin esta fe, la 
oración del Rosario queda vacía, aburri-
da, larga, sin mucho sentido y segura-
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mente sin este poder del que nos hablan 
los santos. Pero con la fe, con la confian-
za puesta firmemente en nuestra Madre, 
vamos a tener en las manos la “bomba 
atómica espiritual”, una cadena con la 
que podemos atar nuestro propio egoísmo, 
pero también el poder del mal en general.
¿Y cómo se consigue esta fe? ¿Cómo se 
aprende a rezar el rosario con el corazón 
lleno de confianza? Simplemente rezan-
do, renovando todos los días el propósito 
de ser fiel a esta oración tan querida. 
Me parece que este mes sería una muy 
buena oportunidad para todos nosotros 
el realizar este propósito y cuidarlo para 
que no quede solamente en palabras, sino 
que lo podamos cumplir. ¿Que les parece? 
Hagámoslo juntos, así es más fácil y ani- 
mándonos mutuamente, rezando los 
unos por los otros, formando una gran 
familia, ¡unida en el Corazón de nuestra 
Madre!
Amigos, les deseamos un feliz mes del 
Rosario, una feliz semana; armémonos 
con esta arma tan poderosa en la lucha 
contra el mal, ¡en la lucha por el Bien!
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En varias ediciones de nuestra querida re-
vista, hemos presentado santos franciscanos, 
cuando decíamos “hoy nos vestimos el hábito 
franciscano y conocemos a…”; hoy vamos a 
conocer al primero que vistió ese pobre y hu-
milde hábito: San Francisco de Asís, ‘el po-
brecillo de Asís’ como se le llama, fundador 
de la orden de los “Hermanos Menores” (los 
franciscanos), al cual siguió tanta gente con 
el deseo de vivir este carisma suyo, como frai-
les o simples seglares, de acuerdo con los vo-
tos de pobreza, obediencia y castidad, pero es-
pecialmente viviendo en profundidad el voto 
de pobreza, la Madonna pobreza, como él le 
decía. Así que les deseamos una buena lectu-
ra, y que disfruten de la interesante historia 
de este gran santo.

www.misionbelen.com

Nació en Asís (Italia) en 1182. Su madre 
se llamaba Pica y fue sumamente esti-
mada por él durante toda su vida. Su 
padre era Pedro Bernardone, un hombre 
muy admirador y amigo de Francia, por 
lo cual le puso el nombre de Francisco, que 
significa: “el pequeño francesito”. Cuan-
do joven a Francisco lo que le agradaba 
era asistir a fiestas, paseos y reuniones 
con mucha música. Su padre tenía uno 
de los mejores almacenes de ropa en la ciu- 
dad, y al muchacho le sobraba el dinero. 
Los negocios y el estudio no le llamaban 
la atención, pero tenía la cualidad de no 
negar un favor o una ayuda a un pobre 
siempre que pudiera hacerlo. Tenía veinte 
años cuando hubo una guerra entre Asís 
y Perugia. Salió a combatir por su ciu-
dad, y cayó prisionero de los enemigos. La 
prisión duró un año, tiempo que aprovechó 
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para meditar y pensar seriamente en la 
vida. Al salir de la prisión se incorporó 
otra vez en el ejército de su ciudad, y se 
fue a combatir a los enemigos. Se com-
pró una armadura sumamente elegante 
y el mejor caballo que encontró. Pero por 
el camino se le presentó un pobre militar 
que no tenía con qué comprar armadura 
ni caballería, y Francisco, conmovido, le 
regaló todo su lujoso equipo militar. Esa 
noche en sueños sintió que le presentaban 
a cambio de lo que él había obsequiado, 
unas armaduras mejores para enfren-
tarse a los enemigos del espíritu. Fran-
cisco no llegó al campo de batalla porque 
se enfermó y en plena enfermedad oyó 
que una voz del cielo le decía: “¿Por qué 
dedicarse a servir a los jornaleros, en vez 
de consagrarse a servir al Jefe Supremo 
de todos?”. Entonces volvió a su ciudad, 
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pero ya no a divertirse y continuar con 
su modo de vida, sino a meditar en serio 
acerca de su futuro. La gente al verlo tan 
silencioso y diferente a como lo conocían, 
comentaba que Francisco probablemente 
estaba enamorado. Él comentaba: “Sí,  
estoy enamorado y es de la novia más fiel 
y más pura y santificadora que existe”. 
Los demás no sabían de quién se trata-
ba, pero él sí sabía muy bien que se esta-
ba enamorando de la pobreza, o sea de una 
manera de vivir que fuera lo más pareci-
da posible al modo totalmente pobre como 
vivió Jesús. Y se fue convenciendo de que 
debía vender todos sus bienes y darlos a los 
pobres. Paseando un día por el campo en-
contró a un leproso lleno de llagas y sintió 
un gran asco hacia él. Pero sintió también 
una inspiración divina que le decía que 
si no obramos contra nuestros instintos 
nunca seremos santos. Entonces se acercó 
al leproso, y venciendo la espantosa repug-
nancia que sentía, le besó las llagas. Des-
de que hizo ese acto heroico logró conseguir 
de Dios una gran fuerza para dominar 
sus instintos y poder sacrificarse siempre 
a favor de los demás. Desde aquel día em-
pezó a visitar a los leprosos y a los pobres, 
y les regalaba cuanto llevaba consigo. Un 
día, rezando ante un crucifijo en la iglesia 
de San Damián, le pareció oír que Cristo 
le decía tres veces: “Francisco, tienes que 
reparar mi casa, porque está en ruinas”. 
Él creyó que Jesús le mandaba arreglar 
las paredes de la iglesia de San Damián, 
que estaban muy deterioradas, y se fue a 
su casa y vendió su caballo y una buena 
cantidad de telas del almacén de su padre 
y le trajo dinero al Padre Capellán de San 
Damián, pidiéndole que lo dejara quedarse 
allí ayudándole a reparar esa construcción 
que estaba en ruinas. El sacerdote le dijo 
que le aceptaba el quedarse allí, pero que el 
dinero no se lo aceptaba (le tenía temor a la 
dura reacción que tendría su padre). Fran-

cisco dejó el dinero en una ventana, y al 
saber que su padre enfurecido venía a cas-
tigarlo, se escondió prudentemente. Pedro 
Bernardone demandó a su hijo Francisco 
ante el obispo declarando que lo deshereda-
ba y que tenía que devolverle el dinero con-
seguido con las telas que había vendido. 
El prelado devolvió el dinero al airado papá, 
y Francisco, despojándose de su camisa, 
de su saco y de su manto, los entregó a su 
padre diciéndole: “Hasta ahora he sido el 
hijo de Pedro Bernardone. De hoy en ade- 
lante podré decir: Padrenuestro que estás 
en los cielos”. El obispo le regaló el vestido 
de uno de sus trabajadores del campo: una 
sencilla túnica, de tela ordinaria, amarra-
da en la cintura con un cordón. Francis-
co trazó una cruz con tiza sobre su nueva 
túnica, y con ésta vestirá y pasará el resto 
de su vida. Ese será el hábito de sus reli-
giosos después: el vestido de un campesino 
pobre, de un sencillo obrero. Volvió a Asís 
para dedicarse a reparar la iglesia de San 
Damián, y para ello empezó a recorrer las 
calles pidiendo limosna. La gente que an-
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tes lo había visto rico y elegante y ahora lo 
encontraba pidiendo limosna y vestido tan 
pobremente, se burlaba de él. Consiguió re-
construir la iglesia con la ayuda económi-
ca que la Providencia puso en su camino, 
y acompañado de varios amigos que lue-
go se convirtieron en sus primeros segui-
dores. En la Porciúncula, fue donde nació 
la comunidad. En la misa de la 
fiesta del apóstol San Matías, 
el cielo le mostró lo que esperaba 
de él, y fue por medio del evan-
gelio de ese día, que es el pro-
grama que Cristo dio a sus apóstoles 
cuando los envió a predicar. Dice 
así: “Vayan a pro- 
clamar que el Rei-
no de los cielos 
está cerca. No lle-
ven dinero ni san-
dalias, ni doble vestido para 
cambiarse. Gratis han recibido, 
den también gratuitamente”. 
Francisco tomó esto al pie de la 
letra y se propuso dedicarse al 
apostolado, pero en medio de la 
pobreza más estricta. Cuenta 
San Buenaventura que se encontró 
con el santo un hombre a quien un 
cáncer le había desfigurado horrible-
mente la cara. El otro intentó arrodi- 
llarse a sus pies, pero Francisco se lo 
impidió y le dio un beso en la cara, y 
el enfermo quedó instantáneamente cura-
do. Y la gente decía: “No se sabe qué admi-
rar más, si el beso o el milagro”. El primero 
que se le unió en su vida de apostolado fue 
Bernardo de Quintavalle, un rico comer- 
ciante de Asís, el cual invitaba con fre-
cuencia a Francisco a su casa y por la noche 
se hacía el dormido y veía que el santo se 
levantaba y empleaba muchas horas dedi-
cado a la oración repitiendo: “Mi Dios y mi 
todo”. Le pidió que lo admitiera como su 

discípulo, y vendió todos sus bienes y los 
dio a los pobres y se fue a acompañarlo a la 
Porciúncula. Cuando ya Francisco tenía 
12 compañeros, se fueron a Roma a pedirle 
al Papa que aprobara su comunidad. Via-
jaron a pie, cantando y rezando, llenos de 
felicidad, y viviendo de las limosnas que 
la gente les daba. En Roma no querían 

aprobar esta comunidad porque 
les parecía demasiado rígida en 
cuanto a pobreza, pero al fin un 
cardenal dijo: “No les podemos 
prohibir que vivan como lo mandó 

Cristo en el evangelio”. Recibieron la 
aprobación, y se volvieron a Asís a vi-

vir en pobreza, en 
oración, en san-
ta alegría y gran 
fraternidad, junto 
a la iglesia de la 

Porciúncula. Dicen que Inocen-
cio III vio en sueños que la Iglesia 
de Roma estaba a punto de de- 
rrumbarse y que aparecían dos 
hombres a ponerle el hombro 
e impedir que se derrumbara. 
Uno era San Francisco, fun-

dador de los franciscanos, y el otro, 
Santo Domingo, fundador de los 
dominicos. Desde entonces el Papa se 
propuso aprobar estas comunidades. 
A Francisco lo atacaban a veces terri- 
bles tentaciones impuras. Para ven-

cer las pasiones de su cuerpo, tuvo alguna 
vez que revolcarse entre espinas. Él podía 
repetir lo del santo antiguo: “Trato dura-
mente a mi cuerpo, porque él trata muy 
duramente a mi alma”.

Clara, una joven muy santa de Asís, 
se entusiasmó por esa vida de pobreza, 
oración y santa alegría que llevaban los 
seguidores de Francisco, y abandonando 
su familia huyó a hacerse monja según su 
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sabia dirección. Con santa Clara fundó él 
las hermanas clarisas, que tienen hoy con-
ventos en todo el mundo. Francisco tenía 
la rara cualidad de hacerse querer por los 
animales. Las golondrinas le seguían en 
bandadas y formaban una cruz, por enci-
ma de donde él predicaba, lo despertaban a 
la hora de la oración, y dicen que un lobo 
feroz le obedeció cuando el santo le pidió 
que dejara de atacar a la gente. Francisco 
se retiró por 40 días al Monte Alvernia a 
meditar, y tanto pensó en las heridas de 
Cristo, que a él también se le formaron las 
mismas heridas en las manos, en los pies 
y en el costado, y fue el primero en recibir 
esta gracia de Dios. En cierta ocasión en 
que se hallaba enfermo, alguien propuso 
que se le leyese un libro para distraerle. El 
Santo respondió: “Nada me consuela tanto 
como la contemplación de la vida y Pasión 
del Señor. Aunque hubiese de vivir has-
ta el fin del mundo, con ese solo libro me 
bastaría”. Francisco se había enamorado 
de la santa pobreza, mientras contempla-
ba a Cristo crucificado y meditaba en la 
nueva crucifixión que sufría en la persona 

de los pobres. Francisco recorría campos y 
pueblos invitando a la gente a amar más 
a Jesucristo, y repetía siempre: “El Amor 
no es amado”. San Francisco, que era un 
verdadero poeta y le encantaba recorrer los 
campos cantando bellas canciones, com-
puso un himno a las criaturas, en el cual 
alaba a Dios por el sol, y la luna, la tierra 
y las estrellas, el fuego y el viento, el agua 
y la vegetación. “Alabado sea mi Señor por 
el hermano sol y la madre tierra, y por los 
que saben perdonar...” Le agradaba mucho 
cantarlo y hacerlo aprender a los demás y 
poco antes de morir hizo que sus amigos lo 
cantaran en su presencia. Su saludo era 
“Paz y bien”. Cuando sólo tenía 44 años 
sintió que le llegaba la hora de partir a la 
eternidad. Dejaba fundada la comunidad 
de Franciscanos, y la de hermanas Clari-
sas. El 3 de octubre de 1226, acostado en 
el duro suelo, cubierto con un hábito que le 
habían prestado de limosna, y pidiendo a 
sus seguidores que se amen siempre como 
Cristo los ha amado, murió como había 
vivido: lleno de alegría, de paz y de amor a 
Dios. Cuando apenas habían transcurrido 
dos años después de su muerte, el Sumo 
Pontífice lo declaró santo, y en todos los 
países de la tierra se venera y se admira 
a este hombre sencillo y bueno que pasó 
por el mundo enseñando a amar la natu-
raleza y a vivir desprendidos de los bienes 
materiales y enamorados de nuestro buen 
Dios. Fue él además quien popularizó la 
costumbre de hacer pesebres para Navidad, 
según dice Tomás Celano en su biografía 
del Santo: “La Encarnación era un com-
ponente clave en la espiritualidad de Fran-
cisco. Quería celebrar la Encarnación en 
forma especial, quería hacer algo que ayu-
dase a la gente a recordar al Cristo Niño y 
cómo nació en Belén”. Su fiesta se celebra 
el 4 de Octubre.

 San Francisco de Asís, ruega por nosotros.
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7.10. La Virgen del Rosario

9.10. San Juan Leonardi, 
presbítero 

9.10. San Dionisio,
obispo y mártir 

La frase de la semanaLa frase de la semana

Mi Dios 
y mi todo!

12.10.  Nuestra Señora
del Pilar
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Ya hemos hecho un camino extenso 
acerca de qué comprendemos por vio-
lencia y cuáles son sus causas y sus 
manifestaciones más cotidianas. Se-
guramente este recorrido aún no ha 
sido lo suficientemente exhaustivo, 
pero ya es tiempo de ir culminando con 
su abordaje, por lo cual en esta edición 
nos propondremos realizar una sín-
tesis sobre todo lo que ya hemos leído 
acerca de este tema que permea el mun-
do en el que vivimos.

Al comienzo tratábamos de encontrar 
la explicación a través de lo que Jesús 
mismo nos enseña: “la no violencia”. Y 
esta explicación es la que ha ido atra- 
vesando las distintas ediciones que 
abordaban esta temática. Cada causa, 
cada consecuencia y todas las mani-

festaciones de la violencia no son más 
que la expresión de la falta del verdade-
ro Amor en la vida de las personas. Y 
es esta ausencia la que ha generado a 
lo largo de toda la historia de la hu-
manidad, y sigue generando, circuns- 
tancias en las cuales los hombres ex-
ponen a sus semejantes a situaciones 
de agresión de distinta índole, hirién-
doles y autogenerándose diferentes 
daños. Daños que en primera y última 
instancia, tienen como principal efec-
to, el crecimiento de la brecha que sepa-
ra al agresor de Dios.
En cada espacio, desde el ámbito fa-
miliar, pasando por centros educativos 
o lugares de trabajo y llegando a sitios 
recreativos (como lo pueden ser concier-
tos de música, partidos de futbol, entre 
otros), se producen manifestaciones de 
violencia que no son más que expresión 
de los principios que parecieran regir a 

ActualiDadActualiDad

DeDe
Temas  Temas  
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la sociedad actual. Y lo más grave 
quizá es que todo esto es consu- 
mido cotidianamente por el mundo 
entero, a través de los medios ma-
sivos de comunicación que absorben 
por horas la atención de las perso-
nas. Hoy día, como veíamos, basta 
encender un televisor, navegar un  
tiempo no muy extenso en internet, 
o posar la vista sobre un diario, para 
ser abrazados por esta realidad llena 
de hechos de violencia. Es así que va-
mos anestesiando nuestra sensibi- 
lidad, y nuestra capacidad de asom-
brarnos y de compadecernos con las 

víctimas disminuye hasta convertirse 
en cuestión de unos segundos, hasta que 
una nueva noticia llega a nuestros senti-
dos. De esta forma comenzamos a vivir la 
realidad como si fuera otra de esas pelícu-
las de “terror” que consumimos cada día: 
al comienzo nos impacta y nos deja pen-
sando un buen rato, luego ya nos acos-
tumbramos y el mirarlas se convierte 
en un pasatiempo morboso. La violencia 
se nos vuelve así costumbre y su repro- 
ducción en todos los ámbitos se convierte 
en un dato casi natural, algo que siempre 
existió y siempre va a existir, entonces da 
la sensación que no queda nada por ha-
cer. Pues esta no puede ser la conclusión 
de un cristiano, de alguien que conoce el 
verdadero Amor y se esfuerza por vivir de 
acuerdo a Él. Nosotros estamos llamados 
a no solamente sorprendernos siempre 
de nuevo cuando nos enteramos de estas 
manifestaciones, sino también a creer 

que esta realidad tiene solución. Una 
solución que no puede venir de nosotros 
mismos, pero en la que si podemos colabo-
rar y mucho a través de la oración.
Seamos como Jesús nos enseña luz en-
tre las tinieblas del mundo. Seamos ver-
daderos testimonios del Amor que todo 
puede solucionar. Prediquemos con nues-
tra vida el mandamiento más impor-
tante que nos ha sido revelado: “Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu inteligencia y 
con todas tus fuerzas y a tu prójimo como 
a ti mismo” (Mc 12,30-31). 
Y así, llenos de este Amor, y guiados 
de la mano de nuestra Madre, podre-
mos seguir viviendo en este mundo pero 
sin pertenecer nunca totalmente a él.  

El fin

Tema:  Violencia Tema:  Violencia
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Orígenes de la Orden
                   Franciscana
Orígenes de la Orden
                   Franciscana

an Francisco de Asís fundó tres 
órdenes religiosas: Frailes Meno-
res, Hermanas Descalzas y Her-

ahora conocidos como Terciarios. Fue ideada por San Francisco como un estado inter-
medio entre el claustro y el mundo, para aquellos hombres y mujeres que deseando 
seguir al Santo, estuvieran impedidos, por matrimonio u otra circunstancia, de en-
trar ya sea a la primera o segunda orden. Se acepta generalmente que fue aprobada 
por Nicolás IV, el 18 de agosto de 1289. En la actualidad la Primera Orden compren-
de tres cuerpos separados; Frailes Menores, Frailes Menores Conventuales y Frailes 
Menores Capuchinos; todos han crecido del “tallo madre” en 1209. La Segunda Orden 
hoy se conoce como Clarisas Descalzas, incluye todos los monasterios de monjas en-
claustradas que profesan la regla de Santa Clara.

S
manos y Hermanas de Penitencia. La Pri-
mera Orden data de 1209 y fue aprobada 
por el Papa Inocencio III, pero la regla no fue 
escrita en esa oportunidad. Luego el mis-
mo San Francisco la escribe y fue aproba-
da solemnemente por Honorio III el 29 de 
noviembre de 1223.
La Segunda Orden es la de las Hermanas 
Clarisas y es Santa Clara que en 1212, 
pide a Francisco abrazar esa vida de po-
breza. Fueron varias doncellas de la época 
quienes siguieron a Clara, se unieron en 
San Damián, cerca de Asís. Esta regla fue 
vivida por las Hermanas Pobres de San 
Damián, pero tampoco fue redactada, no 
hay documentos antiguos, pero sí se sabe 
que la Santa revisó y aprobó una regla que 
fue sellada por el Papa Inocencio IV, hacia 
el final de su vida, esto fue el 9 de agosto 
de 1253.
La Tercera Orden según la tradición se 
asigna a 1221 como fecha de fundación de 
los Hermanos y Hermanas de Penitencia, 
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La Tercera Orden hoy se divide en dos 
grupos: secular y regular. La Tercer Or-
den Secular fue fundada por San Fran-
cisco en 1221, se refiere a hombres y mu-
jeres, que en el mundo, siguen la regla 
de San Francisco. Incluye también a 
terciarios aislados, ermitaños, peregri-
nos, etc... La Tercera Orden Regular no 
tenemos certeza de su fundación, se le 

atribuye a Santa Isabel de Hungría en 
1228, y también a Bendita Angelina de 
Marciano en 1395, pero sí se sabe que a 
principios del siglo XV existían comuni-
dades terciarias de hombres y mujeres en 
diferentes partes de Europa.

Demos gracias a Dios 
por San Francisco y Santa Clara!

Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...
Hola a todos!! Quería compartir algo sobre mi experiencia con mi 
ángel de la guarda… Se trata más que nada de cómo descubrí 
su nombre y la importancia que tiene para mi vida. Desde muy 
pequeña siempre supe que tenía un angelito que me cuidaba y 
me guiaba, eso fue algo que mi mamá me enseñó, y es que cada 
noche rezaba junto a ella y mi hermana la oración pidiendo la 
protección de mi ángel. Luego cuando fui creciendo continua-
ba rezando esta oración, pero nunca me detuve a pensar en la 
importancia que tenía el poseer un guardián así. Hasta que un 
día leí algo lindo sobre los ángeles, recuerdo que era una revista 
que hablaba sobre ellos, y sobre lo lindo que es ser sus amigos, 
dado que su compañía es permanente. Por algún tiempo pensé 
en esto y traté de “prestarle más atención” a mi ángel, pero lue-
go volví a olvidarlo. Pero un día, durante el retiro del 2008 con 
Familia de María, tuve una linda conversación con hna María 
José. Ella me contó sobre la relación tan especial que tiene con 
su ángel y con ella aprendí que nuestro ángel tiene un nombre, 
y que él mismo nos lo puede decir. Y cuando aún no terminaba 
de decirme esto yo ya sabía como se llamaba el mío: Gabriel. Y 
claro, casi parecería que es re poco original, y en realidad no es 
original, es su nombre! Y ahora les explico por qué supe que se 
llama así. Durante mucho tiempo en mi infancia pensaba en 
este nombre, sin conocer personas importantes en mi vida que 
se llamaran así, y en distintas oportunidades se me venía a la 
mente, y hasta llegué a pensar que quizá podría ser que así se 
iba a llamar alguna persona importante para mi vida, tal vez 
que me iba a casar con un Gabriel (aunque nunca me hizo mu-
cha ilusión esta idea!). Y en el preciso instante que hna María 
José me habló de los ángeles custodios yo comprendí quien era 
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Hola a todos!! Cómo estan??? Quiero felicitar a Melisa y a Mi-
caela por confirmarse!! La verdad que estuvo todo muy lindo 
y la ceremonia muy emotiva!! También quiero felicitar a mi  
Párroco, Padre Luis, por su cumpleaños!!!! Espero que haya  
pasado muy lindo... Saludos a todos!!!

Camila

María Belén Martínez, el 6 de octubre cumple sus 20 años!
               Para felicitarla: 098470075 o 
                                                  beldi_12@hotmail.com

Gabriel en mi vida y me alegré muchísimo. Desde ese momento 
mi relación con él es más dinámica. Debo reconocer que no la 
tiene nada fácil conmigo, porque especialmente le pido en algu-
nas ocasiones que me haga acuerdo de algunas cosas, y yo soy 
muy despistada, pero él cumple excelentemente bien su misión! 
He podido sentir su presencia en momentos en que he tenido 
miedo, especialmente en la oscuridad o cuando me tocó caminar 
sola en la noche por las calles de Montevideo. También ya me ha 
despertado en algunas ocasiones que no tenía despertador y le 
pedí que me hiciera ese favorcito! En fin, esto era lo que quería 
compartir con todos ustedes y un consejito: hablen con su án-
gel, pregúntenle su nombre y comuníquense con él, de seguro 
va a quedar muy contento si lo hacen!! Un beso para todos!!

Alana
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Nuevamente hemos llegado al fin de estas queridas páginas que nos unen. Ya 
saben que este es el momento de reflexionar sobre todas las cosas lindas que 
aquí hemos leído y reafirmar los propósitos que nos han quedado planteados. 
Desde el comienzo de esta edición ha surgido un lindo propósito para esta se-
mana… Ya todos conocemos la importancia de la oración de nuestra Madre: el 
Rosario. Y es que todos nosotros estamos unidos en Su corazón, por algo somos 
los corazones marianos!! Entonces, propongámonos rezar cada día esta pode- 
rosa oración, muy especialmente durante este mes, y más aún pongámoslo 
como una propuesta firme para este domingo, hagámosle este regalo a nuestra 
querida Madre! Y unamos este propósito al de cada semana, recibamos a Jesús 
este domingo en la Eucaristía. Así, los corazones de Jesús y de nuestra Madre 
se unirán en el nuestro y todo Su Amor nos será regalado! Hasta pronto!!

Ya tenemos un ganador de la nueva maratón de preguntas!! 
Felicitemos a Camila Silva!!! Podrás retirar tu premio el do-
mingo en tu parroquia, luego de la Santa Misa. Agrade- 
cemos a todos los que nos han enviado sus respuestas y los 
invitamos a estar atentos a la publicación de las próximas 
preguntas, así cada vez más serán quienes participen res- 
pondiendo! 


